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TEIXEIRA DE PASCOAES

EL
más sublime poeta lírico de Portugal,

tierra fecunda en verdaderos poetas, na­

ció en Amarante (Douro) el 2 de noviembre
de 1877, de defia Carlota Guedes Monteiro.
Su padre, Juan Teixeira de Vasconcellos, rico

agricultor, fué diputado a Cortes por Amaran­
te durante varios afios. Nombrado Par del
Reino por don Carlos I, ejerció importantes si­
tuaciones políticas durante la vigencia del go­
bierno de João franco, adquiriendo fama
como orador parlamentario. Joaquín Teixeira
de Pascoaes hizo sus primeras estudios en el

colegio, que ya no existe, de su villa natal,
matriculándose en Coimbra, en la facultad de

derecho, en 1896. Al afio siguiente publicó en

esta ciudad su primer libra de versos, titulado

Sempre, y en 18891ierraprohibida, libro cuya
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traducción en verso castellano prepara actual­

mente el poeta Valentín de Pedro.

Terminada su carreta en agosto de 1901

regresó a su tierra natal, después de intentar

ejercer la abogacía en la ciudad de Operto.
En el aislamiento de la aristocrática man­

sión familiar, en pleno campo, el poeta ha

ido produciendo los siguientes libros: Jesús y
Pan (1903), Hacia Ia Luz (.1904), Vida etérea

(1905), Las sombras (1907), La Virgen de la

Noche (1909), Marános (909) Iëegteso al

paraíso, obra que traduce actualmente el poe­
ta Antonio Carballo y que esperamos pu­
blicar en breve, EL esplritu lusitano del

saudosismo - conferencia en prosa - (1912),
el pequefío poema Elloco y la muerte, Elegias,
EI genio portugués-conferencia en prosa­
(1913), Verbo obscuro - versículos - Era lu­

síada-conferencia-(1914), Arte de ser por­

fugués, Al borde de un relámpago-libros en

prosa-(1915) y Los poetas Iusíadas-confe-
,

rencias celebradas en Barcelona (1918).
Actualmente trabaja en un drama en verso,
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en la segunda parte de Verbo obscuro} en la

revisión, corrección y refundición de todas
suos obras poéticas, de que han aparecido ya
las cuatro primeras, en dos tornos.

En Espana han estudiado su abra princi­
palmente Ribera-Ravira, Díez-Canedo, Una­
muno y Maristany.

De un trabajo de este último sobre la obra
de Pascoaes, transcribimos, con la venia de
su autor, algunos párraîos, que ayudarán a la

comprensión de la obra del excelso vate por­
tugués.

<Toda la obra poética de Teixeira de Pas­

coaes, desde el primera al último libro, es

hondamente metafísica: es más, gira dentro
de una orientación, de un peculiar sentido de
la vida, de un a manera de credo filosófico,
pera esta filosofía es siempre intuitiva; nace

en su corazón, no en su cerebro. Su poesía
es filosófica porque es profunda, porque el

poeta por el dolor ahonda en su propio espí­
ritu, que contiene, como todos, una �ran par­
te de alma social y universal. Par hw en
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su obra aparentes y reales - a veces subli­

mes - contradicciones, pera su armonía ar­

quitectónica, su unidad fundamental 110 vacila

jamás.
Pocos poetas han prestado una atención

más profunda y prolongada a las voces ocultas,
se han sumergido con más curiosidad y más

constancia en la niebla misteriosa que nos cir­

cunda, han expresado mejor las cosas íneía­

bles, han analizado más Iervienternente las

relaciones existentes entre la vida humana y la

vida universal. Dentro del genial y terrible

círculo vicioso del amor - lIamémosle sensi­

bilidad - despertando el dolor, y del dolor

intensificando la sensibilidad, Pascoaes ha Ile­

gado a las más etéreas regiones de la lírica.

Es, pues, un poeta eminentemente musical.

Tan musical, tan sensible es, que pueden ad­
vertirse en el transcurso de su obra deliciosas
armonías imitativas.

,

Temperamento enormemente recepti vo,
tuvo en un principio que luchar con la expre­

sión, pera a medida que íué avanzanùo en



su abra eSU espíritu fué intensificándose has­

ta conquistar la máxima vida dentro del me­

nor cuerpo-, de tal modo que la fusión de su

sensibilidad y su expresión, par media de la

palabra, fué haciéndose cada vez más íntima,
hasta convertirse, a veces, en música esculpi­
da. -La perfección, dice el poeta, detiene el

movimiento férvido del espíritu hacia la divi­

nidad. El sella de lo humano es la relativa im­

perfección. Lo que es perfecto, totalmente

definido, no puede ser humano». Pascoaes

desprecia el artificio, la aíectación, el afeite
meticuloso de la forma, la falta de sinceridad:
pera su forma es admirable y 10 es, precisa­
mente, porque nace sin esfuerzo con singular
belleza, belleza a menudo rotunda y magnífi­
ca, pero, sobre todo, cálida y fragante de erno­

cion, [Gran ejemplo y trascendente enseüanza
la del bardo portugués!: la conquista de la
forma bella y espontânea, a fuerza de profun­
didad de sentimiento.

[Deliciosa paleta la del poeta lusitano! Unas
veces moja los pinceles ell los colores bru-
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mosos, difusos, del arco iris, tal como suele

aparecer a nuestros ojos, otras en los colo­

res, jamás crueles, de la naturaleza. Cuando
describe un parsaje, una visión, la niebla de
un río, la luz, la sombra, el aire .. : los más al­

tos y sutiles pintores le conducen III mano.

Un poeta que «de tanto amar a la naturaleza

con ella se confunde», no podia dejar de des­
cribirla genialmente. Pintura imprecisa la suya,
casi siempre, como corresponde a quien no

cree en la precisión, pinturá impresionista y

vaga iPcro tan sensible, tan sutil, de contor­

nos tan delicados!..

Pascoaes, pues, resumiendo, reúne ell si

rnismo las cuatro maniíestaciones artísticas

esenciales, y es de notar - y éste es el más
alto valor de su obra - que el poeta propia­
mente lírico o musical, predomina casi inva­

riablemente; aun en sus fragmentos de carác­

ter filosófico, aun en sus cantos de carácter

'épico. .

Otra de sus cualidades esenciales, y acaso

Ia más absolutamente personal, es la íuerza



trágica. No conozco otro poeta de nuestros

tiempos que en su obra lírica manifieste una

tan suprema potencia trágica. Ello Ie permite
dar con acentos de una magnitud descono
cida y solemne, que escalofría... En algunas
poesías ese gesto se repite tan a menudo, que
la emoción lIega aun punto indecible.

Pascoaes abarca en sí mismo la sensibilidad
del nifto=-el poeta es poeta por Io que con­

serva de la visión infantil-, la sensibilidad
femenina- -Esto que es en mi ser fragilidad,
contingencia, dolor, me seduce. Yo adoro a

la mujer en mi propio-. Y además, y en el

grado máximo, la vigorosa y violenta sensi­
bilidad masculina. AI través de toda su obra
se ven patentes estas tres maniíestaciones.

Otra característica de Pascoaes es su pode­
rosa imaginación, de que da pruebas en todas
sus obras poéticas y especialmente en Morá­
nos - esfuerzo formidable por desvendar el
misterio que nos rodea-y en Ecgreso al pa­
raíso, poema sublime.

Pascoaes es todo efusión. Su amor lo abarca

11
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todo. Por irradiación humaniza las cosas y agu­
jerea los velos que Ie rodean. Es más que un

panteísta porque es un idealista y un místico,
y es más que un místico y un idealista, por­

que es un panteísta. Toda su obra nace de su

enorme interiorización, de la atención pro­

funda prestada a su propia alma; pero su

alma está estrechamente unida a su paisaje y
a Dios. Por su estrecha relación con el pai­
saje que Ie vió nacer, que tiene su amor cons­

tante, llega a las entrafias de su tierra y aI
alma de su raza que, como nadie, personifica.
Por su visión cósmica lleva el vuelo a las más
altas regiones del Infinito, donde suefia en la
liberación de la Humanidad. De ese amor

místico y terreno, rnezcla de cristianismo y
paganismo, de espíritu semita y cuerpo aria,
esperanza y recuerdo, Jesús y Pan, María y
Venus, nace la saudade, que es, según dice

.muy bien Ribera-Revira, eel mismo espíritu
lusitano en su super-vida, en su' aspecto reli­

gioso, el renacimiento vivido por el alma de



Ur! pueblos. Pascoaes es el alma del saudo­

sismo, que es, a su vez, el alma de Portugal.
Es, pues, el alma del alma de Portugal.

No es posible ser más português, más
humano y más divino al propio tiempo. La
raza ibérica puede enorgullecerse de tan ex­

traordinario poeta."
Hasta aquí Maristany. Algunos críticos ex­

tranjeros han estudiado la obra de Pascoaes,
casi desconocida aún en Espana, totalmente
en América y no todavía 10 bastante apre­
ciada en Portugal. Aubrey Bell Ie compara
con el suti1ísimo poeta inglês Wordsworth,
por su panteísmo filosófico y por su delica­
deza, pero en Wordsworth hay un sentido
plácido de la vida y en Pascoaes un sentido
trágico. También se Ie ha comparado a Leo­
pardi, por la pintura del paisaje, el análisis
de las sensaciones recónditas y la fuerza trá­
gica, pero la tristeza de Leopardi es pesimista,
la de Pascoaes, optimista; mientras Leopardi
«naufraga en la infinita vanidad del todo-,

13
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Pascoaes afirma que ces preciso rezar, cantar

y trabajar s ,

Esperamos que los pueblos de Iberia nos

agradecerán haberles puesto en íntima cornu­

nicación con su más alto poeta..

EDITORIAL CERVANTES



El ser indiferente (_acaso existe?
Quien no rie o no liora es sombra triste
Soto la conmociân hace vivamos;
Los ojos solo ven cuando lloramos:
La lágrima es quien ve, no la mirada;
Para ella todo aqui es noche cerrada .. :

Poetas, dejati que cante vuestro corazôn. La inteli­
uencia conoce la liturgia, pero ignoro la Divinldad.

vtvtmos en la cárcel; aprovechemos de la divina
Luz que se filtra por las rendijas.

TEIXEIRA DE P ASCOAES



 



ANTES DEL ALBA

Dei monte la madrugada
Desciende aillano, indecisa,
Cual una sombra, cercada

De una suave sonrisa ...

Como en la hora del ocaso

Corre una brisa brumosa,
Que fríos dedos nos posa
Sobre el rostro... Y, paso a paso,
De rama en rama, se espacia,
Gozando en extremecer

Ootas de orvallo, pendientes
De las hojas verdecientes,
Que refulgen con la gracia
Del sol antes de nacer...

Es la hora crepuscular ...

Es cuando Ia matutina

Estrella, la flor divina

Sus pétalos va a plegar...
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Es cuando mi alma despierta,
Y, como un fantasma ambiguo,
Vaga en la casa desierla,
Que alum bra un candi! antiguo.
Y hay penumbras oscilando,
Disenando

Por los muros y en el techo

Vagos gestos de esqueleto.
Y es nuestra propia figura,
Que, al dejar la noche obscura,
De sí misma se extremece,
Ante el misterio .profundo
De su cuerpo, que aparece

Sobre el mundo...

Y las almas, atontadas,
Que dejan presto el reposo,
Van por las yermas estradas

Bajo un silencio medroso ...

-jPobres almas que sofiãis
Y de pronto despertãís,

Y es noche muerta,
Pues hay pesares, saudades
Y vientos de tempestades
Que llaman a vuestra puerta!­
Son figuras macilentas,
Poetas y pordioseros,
Que van por yermos senderos



Entre nieblas cenicientas ...

y su mirada deslumbra
La aurora, que el eielo tine
De una incipiente alegría,
-Que es tristeza todavia...-,

y unos silencios de esfinge
Discurren por la penumbra ...

y los árboles están,
Los pobres, sin atavío,
y parecer levantar
Los brazos para clamar ...

y existen en el rodo
Muertas sonrisas, que van

De pronto a resucitar ...

19



Virgen de los Amagros; un ramera

De pies descalzos y cabeza al viento
Quiere entregarte el coraz6n, entera
Por la fe, mas partido de tormento.

20

LA VIRGEN DE LOS MILAGROS

Cuando aun estaba vivo el sentimiento
Cre6se tu leyenda en este otero;
Ibas por aquí afuera al sol y al viento,
y hallábante el pastor y el pordiosero.

Mi coraz6n te vengo ahara a entregar,
Anciana imagen de un anciano altar
Con dos flores: silencio y soledad.

Cuando un pájaro en ti repose el vuelo
DHe que se lo lleve par el cielo,
Que donde vaya el viento allí él irá ...



EN TIERRA UNA SIMIENTE ...

En tierra una simiente pequenina
Se abre ai sol en sonrisas de v -rdura,
y ua encendido rayo, que fulmina,
Rasga por fin lã nube, que es ternura ...

A Io largo de pálida colina,
Un dulce hilo de agua hallar procura
Alguna rosa angélica y divina,
Abandonada y muerta de secura.

También mi corazón Ilevó el anhelo
De, cantando, crear Ulí nuevo cielo.•.

jNadie entiende su mística armonía!...

Es cual remota estrella desrnayada,
Que ni aun se ve en la bóveda estrellada,
Mas es, para otro mundo, un claro día ...

2\
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SEMANA DE PASIÓN

jMi aldea en la semana de Pasión!..:
Niebla en traje de lula, fluctu IOda
En las casas y en nuestro corazón;
Misterioso dolor;
Velo etéreo de sombra el rostro al sol velando;
Aves que cantan bajo, con respeto,
Flores anochecíendo su color,
Fuentes manando en íntimo secteto...

V, más tarde, la luna [quê dulce!... Es que ha besado
Su palidez el cuerpo de J esás,

.

V a su Madre con sombra ha disefiado,
Abrazada a la cruz...

La Cena, el Huerto, el Tribunal;
Pedro que lIora arrepentido;
María y su dolor más que mortal;
Todas esas dramáticas imágenes,
Diluídas 'en el tiempo recen ido,
Turban de misticismo las almas y paisajes ...

La procesíón nocturna. Los fogariles tétricos,
Los blancos penitentes,
Debajo de las andas, arrastrando corrientes
De férreo san, de que hínchese la callejuela obscura;



Grandes nubes que se abren en los delas
Para dejar caer fulgor de luna...

V a esa suave luz la imagen del Senor
En alta cruz clavado ...

jOh, qué expresión sublime de dolor

Transfigurado! ...

Ven los labies de Cristo la luz lunar murmura

Palabras de piedad ...

Ved como su carona de espinas se enternece...

jVa es sólo una aureola de ternura,
Divina claridad
Que los secos dolores humedece!

[Oh, la Imagen en andas sobre el puente!
Cuerpo banado en sangre y luz lunar;
Brazos en cruz, que cifien la noche en un abrazo,
Palpitación cordial en el espacio ...

V el murmullo del río es voz de fuente ...

Se diría que quiérese parar...

23



MI SEMEJANTE
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LOS ROQUEDOS

Hay roquedos que son estatuas misteriosas;
Los vemos aliá lejos, en sierras arenosas,
Recortando al sol puesto, su forma sin color:
Son frentes que arrugóy ernpedernió el dolor.
Los hay cuyos perfiles son algo extraordinario,
y a la luz de la luna evocan el calvário:
Los hay en la actitud ideal de quien medita;
Contrae a otros el rostro una expresión contrita,
Donde se transparenta un gesto de locura;
Los hay que por la tarde dan sombra, que es ternura;
Los hay que por la luna se ponen a rezar;
Los hay que aliá, en lo alto, con tempi an cielo y mar ...

Tú, el Hombre, eres la piedra embrutecida
Que extraiia conmoción llamó a la vida;
[Oh el grito, el primer grito
Que en la calma vibró de lo infinito,
Infiltrando en las formas la energia
Que se dilata en ondas de armonía! ...
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[Oh hálito de amor que atravesaste

El vacuo inmensa y de aimas lo inundaste!
Yo que te siento en mí, soplo divino,
La luz bendigo que me dió mi sino,
En nombre de la humilde criatura,
La esperanza, la !;racia y la ternura.

Fuiste, Hombre, la roca calcinada ...

y las benditas lágrimas, que al reir la madrugada,
Sobre tu cuerpo estático cayeron,

Tu áspera dureza enternecieron;
y una blandura de alma, flor al viento,
Sobre tu rostro pareció vagar...

Eres marmórea estatua que un sol crepuscular
Inunda de tristeza y sentimiento ...

Eres horrendo instinto sanguinaria
Hecho perdón, subiendo hacia el Calvaria;
Eres odio terrible, destructor,
La materia crüeI de que hízose el Amor;
Eres león rabioso, por encanto

Hecho poeta y santo...

San Pablo, deslumbrado

Por un raya del cielo. León santificado.

[Oh fiera que la voz oíste misteriosa

Del sempiterno amor, la palabra radiosa

Que Dias dijo a los santos vagabundos! ...

fiera que comprendiste el alma de los mundos...
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Dentro de ti sentiste vivir y palpitar
Las delicadas formas de Na,tura,
,ta esencia de la flor, la brisa que murmura,

La níebla que" a la luna, fantasma es en las fuentes,
La pálida emoción crepuscular,
El sueiio azul que encanta los montes eminentes.

Tú, el Hombre, eres la sombra embriagada
De luz sagrada;
Luna de la ternura, fuego de las pasiones,
Lívido esposo, amante de Ia muette,
Trágico de la suerte,
O pintor de fantásticas visiones:
Estátua que una mar de lágrimas alaga,
Alma que se ilumina y carne que se apaga
AI terrible huracán de las procelas,
Que levantan de noche suti! polvo de estrellas ..

Eres mármol, que Ull beso que arde, volatiliza,
frío metal que un soplo anímico cteriza ...

Eres éxtasis, suefio de materia,
Ascensión del dolor, irradiación etérea,
Bruma de sentirniento,
Que en lágrima convierte el misterioso viento.

Eres la niebla vaga, eres la pura esencia

Que se eleva del mar de la existencia;
.Nube, que cuando un hálito de Dios Iigeramente
La alcanza, entra en el cielo de repente...
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EN LA QUINTA DE LA PAZ

EL SALÓN

Antigua casa, ajada
Por el tiernpo ... Oh salón, que cl alba luz lunar,
Por la ventana abierta, inunda.. [Qué tristeza
Remota y desterrada!. ..

[Qué silencio!... La luna viene ahora a derramar,
En la luz de mis ojos, sombra de agua encendida ...

Con una hostia de luz comulgo COli la Mu�rte,
La diosa que se viste

De una albura [tan triste,
Cuando el norte su soplo sobre la noche viertel ...

El claror de Ia luna, que hinche la antigua sala

De palidez-sonrisa que se heló

Sobre los labios de una calavera-

Da nuevo colorido, y casi vida y habla,
A unos viejos retratos de familia,
Donde el tiempo posó
Sus alas, en penumbra y polvo abicrtas ...

Hayen esos retratos viejísimos dolores,
Todavía en vigilia;
Sonrisas de alma; orgullos; ojos ingenuos ... [Ved
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Qué trágica ironíal [Vida eterna en colores!

jVida póstuma ai óleo, en la moldura

Que ennegrece, en cuadrado, la cal de la pared!...

A LA VENTANA

Absorto me reclino en Ia ventana ... :

Suben humas de hagar, aliá a Io lejos...

Regresan al corral algunos bueyes,
Baja unos dulces ajas de doncella ...

-

Hay densas sombras, cual de fin del mundo,
Raras antevisiones de la rnuerte.;

Se pane el sol.; [Oh la primera estrella,
Sepulcro de oro, ay Dios, de nuestra infanda! ...

jQué nocturno silencio misteriosol.;
No sólo llega a mí de las canciones
y los ruidos extintos; mas también

Llega de los cobres, que se esfuman
t.n un tono saudoso, obscuro... EI ángelus
Lleva a Dias oraciones.; Par el cielo
Vuelan saudades tímidas ... Chorrean
Las piedras oro vivo en los caminos ...

Absorto, en la ventaria reclinado,
Yeo la noche abrazar, besar las cosas,



y su manto de sombra, desgarrado,
Deja entrever, sonriendo, las formas luminosas...

[Oh desnudez nocturna! ... [Qué esplendor!...
Quien sorprendiera tu alma, tu íntima esencia pura,
También sorprenderfa
La dulce intimidad del amor y el dolor,
El antro de esperanza y alegría
Donde baja, después de muerta, la criatura.

Cada estrella

Lejana
Es como una ventana,
Que abre sobre la vida ...

[Almas que por el mundo vagáis, al través de ella

Contemplad vuestra tierra prometida ...

HABLA EL HOMBRE

Yo amo, suefio y pienso, mas mi vida
No es mía; por el aire va perdida ...

Yo siento solamente una impresi6n más vaga
Que la roca, al tocaria la sombra de una flor;
Sufro e ignoro al dolor;
Canto no sé por qué y 1I0ro sin saber...

y mi lIanto, que el sol con su sonrisa apaga,
La lena es que consérvalo para que pueda arder ..

29
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Soy refle]o imprevisto
De la creación, que sigue etéreo rumbo,
Todo vive de mí, de esta ilusión de humo:
Estrellas del Senor, llagas de [esucristo.
Soy fantasma de todo cuanto existe,
Que habla a solas y que habla en alta voz.
EI desierto compuso antafio un poema triste
Que vertió a nuestra lengua el viejo Job;
y cuando [esucristo a los hombres mostró
EI amor, la piedad,
Por sus labios de alma fué la luna que habló,
La luna:-Iuz de sol vestida de humildad ...

Soy espectro del munde:
Er; mis ojos ondula el mar profundo
Las lucientes estrcllas znrnban en rnís oídos;
Viven en mí: las rocas, meditando;
Sombras, donde hay piedad y gestos doloridos,
Que, al respirar la brisa, oscilan murmurando...

jVed! Soy doliente lira

Expuesta al viento en yermos de abandono;
En mí la aurora canta, el céfiro suspira,
La luna vaga en mi como en cielo de Otofio ...

y todo me deslumbra;
Oigo el viento y secretos mil me canta,
y al través de mi carne, -jesa penumbra!-
Veo sombras de árboles y luz que el mundo encanta ...

Sé que todo mi ser, ocultamente,



Abraza etéreos mundos radiosos,
Que todo él vibra y canta heroicamente
Bajo influencias astrales y besos misteriosos.

Destella en cada lágrima mi imagen;
y en mi boca hay sequía de estiaje;
Todo suspiro lIeva un algo de mí rnismo:
Llora en mi sombra el génesis del tenebroso abismo;
La luz de mi mirar es sangre ínrnaculada,
Que desciende del sot, crucificada.
La voz de Jas alegres primaveras
Canta en mí la canción de las esferas;
Mi saudade, a Ia tarde, sueüa en yerma coline:
En mis sueüos hay niebla blanquecina;
En mis ojos sonríe desconocido encanto;
Las aguas del diluvio existen en mi llanto ...

Soy tu dolor, oh mártir creación,
Que sufres una eterna y trágica pasión
Para alcanzar, tal vez, de Dias la redención ...

31
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NUEVA LUZ

Los ramajes, en donde la luz lunar se pierde,
Esparcen en los bosques una fogata verde;
Dentro de los peiiascos hay llamas escondidas;
Brillan en negra noche las resas, encendidas;
Enardécese el lirio en roja lIamarada;
La noche Ileva ardiendo su capa satinada;
Se esconde en el rodo una sonrisa ardiente:
La criatura humana es fuego Intimamente:
Es el supremo y santo arder de la materia

De que sale una luz anímica y sidérea.



LA SOMBRA DEL HOMBRE

Cuando en un sueão aéreo todo duerme,
y la sombra es cualluz adormecida,
y el silencio quimérico y disforme
Sólo es una canción interrumpida;

y un pino, en Ia nocturna indecisión

Que le perturba y 11égale a danar,
Se ve, en extrafia confusíón perdido,
Tornarse un vago y tétrico pinar;

Cuando en la sombra espesa, oh fuente mía,
Como agua corre la tu voz sonora,

y en son moja la faz del horizonte

Que a veces, cual nosotros, piensa y 110ra;

Cuando en paz todo duerme, pienso y sueão,
-tExaltación? tTemor? .. tPor qué deliro? ..

-

y oigo voces que vienen desde el fonda

De un abismo que abíerto en mi ser miro;

y oigo voces y pasos... tQuién me habla?

tSoy yo? lTal vez la lluvia? tAcaso el viento?

jAh, cómo distinguir de esas mil voces

Que por cl eicio van, mi propio acento!
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Ya de tanto sentir a la Natura
Poco a poco con ella me confundo.
V ahara Nué say? En esta incertidumbre
Clamo por mi. iQuién me responde? El mundo.

Clama par mi y respónderne Ia estrella;
Clamo aún y el mar dicerne: iquién clama?
V dicerne la flor: idónde estás, dónde?
[Ved la suerte terrible de quíen ama!
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Quien es tan sólo amor se va esfumando;
Por serlo todo, deja de existir;
Por esta en cuanto Amor nos entristece
Todo en redor se pane 'a sonreir...

iCuál es, Creación, tu júbilo? El profundo
Dolor de las criaturas: Siendo tal,
La alegría de nuestros corazones
Es el hondo dolor universal.

Vivir es reclbir la vida ajena;
Morir es entregar la propia vida;
Para que mi candil dé una luz pálida,
iCuánta gota de aceite consumida!

Dios se exalta en nosotros, vivificase,
V en la criatura existe el Criador;
EI silencio divino es mi palabra,
La alegría divina, mi dolor.
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[Oh, Dias! tú eres en mí sombra que surge
y escapa; eres en mí, fragilidad;
Yo en Ti soy Oracia, Arrobo, Beatitud,
Extasis, Infinito, Eternidad.

Sufre la voz sujeta en unos labias,
y éstos libres se ven en la alborada

De nuestra voz. Y la Natura entera

Se alegra en Dips y exalta, sublimada,

Toda criatura ° cosa humilde es lena

Que mantiene encendida la luz pura
De la hoguera de Dias en la honda noche,
Triste y fda y sin fin, de la Natura,

Orar es ver el hombre a Dios en sí,
y es verse el hombre en Dias. En tal visión,
Consumid vuestros ojos, criaturas.

y a ese fuego echad vuestro corazón.
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EL POETA

Soy poeta al oír la voz del viento,
y al sentirme fantasma y sentimiento,
y amarga mar, y niebla deslumbrada,
Bogando a flor de roja madrugada;
y al oír en la paz del Infinito
EI infinito canto en letrasde oro escrito;
y ai verlo alarse todo en misteriosa esencia
Con honda conmoción;
Cuando de las inertes sombras de la apariencia
Nace la refulgente aparición.

Soy poeta al sentir anhelos de abandono,
Cuando en mi faz marcnita se insinúa
El silencio marmóreo de la luna,
La palidez inmensa del Otofio:
Cuando encerrado quédome en rní rnismo:
Cuando me siento espacio azul y negro abismo,
Sombra infernal, divina luz etérea;
Cuando me veo tierra estéril y miseria,
Triste ternura, angustia, hondo quebranto;
Nube de conmoción cayendo en lIanto;
Roca deshecha en vívido claror:
Lirio exhalado en sacrosanlo olor.



Soy poeta si vivo la natura;
Cuando todo en mi. ser rezos murmura

Cuando inundo el azul de sombras de mi amor,

Y, ante mí, la visión esplende del Senor ...

LENTA VIENE LA SAUDADE ...

Lenta viene la saudade ...

Vielle a llarnar a mi puerta,
Cuando la luna es de lágrimas
Y está la tierra cual muerta.

La saudade llama y llama

Con más carifio y blandura
Que el alba llama a la puerta
De la triste noche obscura.

Mas óigote bien, saudade,
Bien que el silencio es profundo! ..

Oigo voces, lIoros de alma,
.

Que no oye nadie en el mundo ...

Imágenes misteriosas
Pasan y viénenme a hablar;
Bien siento Io que me dicen,
Bien Io quisiera contar...
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Mas, oh tristeza, enmudezco:
Caigo desde mí a la nada;
Soy sólo mi propia sombra,
No sé dónde proyectada.

La saudade entra... Me quedo
Sin voz y pierdo el color ...

O la siento, que sentiria
Es verla en nuestro interior ...

Van con ella la tristeza
De las tardes fenecientes,
Los fantasmas que en invierno
LIoran rodeando a las fuentes;

LIegan con ella las sombras

Que vense a-la luz lunar;
Llegan las almas errantes

Que vagan para penar;

Llegan la sombra del yermo,
Con los ojos inundados;
Los secretos de la nocbe
A nuestra pena contados;

y la sombra del Marão

Bajo la luna albiazul...
=-En su rostro bronceado
Lleva de lilas un tul...-
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Llega el alma del anhelo

Brill ando, y en lama de ella

Giran mundos y fantasmas

Como en redor de una estrella.

y las saudades del mundo

De ella se �esconden detrás;
San hijas que de la madre

Recuerdan la dulce faz.

y cuando es suefio en vigilia
Del mundo de la creación,
y entre muertas apariencias
Es divina aparición,

Todo, junto a la saudade,
De noche llama a mi puerta,
Cuando Ia luna es de lágrimas
y estã la tierra cual muerta.
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ETERNIDAD

Yo que soy frágil, transitaria y vano,

Que proyeclo en el mundo la sombra de una cruz,

Que soy la desventura, la muerle y el arcano,

Siento brillar en mí la eterna luz.

Yo que soy la miseria,
La lágrima que cae desolada,
Concibo bien que existe una ansiedad elérea,
Que transfigure [oh Dios! mi carne desgraciada.

Yo que soy la agonia, el trágico estertor,
Barro amasado en agua de tristeza,
Diluída alma en dolor,
En mis labias escucho la voz que canta y reza.

Yo que s6lo soy polvo miserable

Que al viento alza la vía dolorosa,
El dolor raro, a nada comparable,
Siento nacer en mí h esperanza radiosa.

Mi frágil ser que se traduce en gritos,
Mi cuerpo que se apaga en un momento,
Presente está en los senas infinitos

Y es en elias ideal deslumbramiento ...



A MEDIDA QUE CRECE ...

A medida que creee

La noche sobre mi,
Más próxima y real

Se hace tu aparición:
Tus dos ojos de sombra,
Tu rostro de marfil,
Tu voz, en un murmullo de oración ...

Virgen de la tristeza ...

Tus pasos oigo ... Veo

lmpresos sobre mi alma

Tus pies... [Oh, dulce hechizo!;
Vienen de lejos... vienen
Sonriendo a darme un beso

Tus lábios, que la tierra ya deshizo ...

Tu contacto espectral
De sombra enamorada
Disuélveme en silencio
y en lívido palor...
Mi pobre vida queda
Extática, abismada
En una hondura lúgubre, de amor ...
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ALLÁ

En un monte eminente,
Melancólico altar,
Que el canto sosegante de una fuente
Parece iluminar,
Viéndome solo y triste
Me puse a meditar ...

Toda euanto rodeábame y existe­

Aquende y aun allende del mirar
Bailoteaba en mi 1I0ro.

lQué es Harar?

Es ver el sol eual lágrima de oro

y en la faz de Dias verla resbalar;
Es ver ai mundo
Concentrar
Su espíritu fecundo
En agua y en dolor que va a rodar,
Que va a subir, de un hondo anhelo en pos,
Batir las alas hacia Dios,
Volar ...

Lloré, 1I0ré...
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[Cuántas cosas nos vienen de aliá a hablar

y a visitar!... Yo sé

Que vienen en secreto los astros a la mar.

jLágrimas que de lejos venís a susurrar,

Oh lágrimas extraüasl...

LIoran por mi mirada ai alba luz lunar

Los ríos y rnontafias ...

EI eternal dolor

Quiso anidar en mí, le oigo cantar

De rama en rama, y flor en flor...

Ha de crear. ..

A solas por los yermos divagaba ._

Quedéme a meditar...

EI ocaso Ias formas animaba ...

Tenían voz confusa, negro era su mirar ...

Y de pronto encontréme abandonado

Lejos de mí, de tanto errar ...

Quedé de miedos lívidos cercado,
Y era un fantasma a la claror lunar.

Y púseme a clamar

Por mí que estaba a solas... Y ai momento

Me pareció un acento,
Muy remoto, en el aire oír vibrar ...

Mas era un jay! perdido
De la Natura, eterno, sin sentido ...
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y en mi ser hondamente penetró.
y allí quedó
Para cantar
La soledad, la luz crepuscular,
Los silencios, la sombra, el recelar inquieto ...

y ésta es mi prez oculta, y es éste mi secreto.

ELEOÍA

lRecuerdas, amor mio,
Las tardes otoãales
En que íbamos los dos
Solos a pasear,
Lejos de nuestra aldea,
Leias de los casales,
Por donde Dios tan sólo
Pudiese oírnos hablar?
Tu mano acariciaba
Un lirio enamorado
y el brazo me oprimias;
Yo, pálido, sofiaba
En Dios, en ti, en la vida ...

Leias, el sol dorado
Moria, bendiciendo
La noche que lIegaba ...

Astrales arrnonías
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Besaban tus oídos ...

Un crepúsculo tierno
y dúlcido en la sombra
Marcaba tu perfil
y el monte dolorido ...

Erraban por el cielo

Cantos del fin del día ...

Cantos que desde lejos
EI viento vagabundo
Traía a la memoria,
Tal como el que partió
Sobre las ondas verdes
y torna de ver mundo,
Lleva en el pecho ocultas

Las cosas que en él vió ...

Tú, amor, me contemplabas
A veces distraída,
Cual quien la mar contempla
Cantar desde un roquedo...

Yo gozaba en sonar

Como onda adormecida,
Cuando el viento también
Duerme en el arboledo...

Tú, amor, me contemplabas ..

Mi cuerpo rudo y basto

Vibraba cual la onda

Que yérguese en nehlina ...

Mirabas descuidada ...
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Aun hoy sigo escuchando
La música ideal

De tu primer mirada;
V aun oigo tu voz dulce,
V aun veo tu albo rostro ...

[Y era el silencto máximo,
La obscuridad completa!...
Te escucho en mi dolor,
Te escucho en mi inquietud,
Te veo en mis ensuefios

Eternos de poeta .

EI sol agonízaba .

La sombra de la pena
Velaba con amor

Nuestras sencillas frentes.
Hora en que la flor piensa,
la piedra sueíia y ora,
Hora en que ras dos manes
De bruma al cielo elevan

Las más humildes fuentes,
Santa ora en que nosotros,
A solas y contentos,
Ibamos al través
De Ia callada aidea

Cogidos de la mano

Por calles y senderos ...

Todo en torno a nosotros

Tenia aspecto de alma,



Todo era sentimiento,
Amor, pied ad, fervor...

La boja que cria
Era d alma que se alzaba ..

Y bajo nuestros pies
La tierra era saudade,
La flor melancolía,
La piedra, conrnoción ...

Hablabas de la luna,
Del bosque, del amor,
DeI dego que no ha pan,
Del pobre que no ha manto,
[Y en cada acento tuyo
Había un tal dolor! ...

Por eso tu voz dulce
Me impresionaba tanto ...

y entonces yo pen saba

Que eras tan buena y pura
Que en breve, [oh dolor único!
Te llamaría el cielo...

'

Y sollozaba al ver

Alguua sombra obscura

Que el ópalo en tu rosira
Cubría como un velo ...

Tu intensa palidez
[Qué miedo me causaba!
Tu cuerpo era tan fino,
Tan frágil e ideal,
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Que yo sentia trémulo
El viento que pasaba;
Caíame en el alma
La nieve de tu faz ...

iCuá! yo quedaba mudo
y triste aq uí en la tierra!...
Cuando una vez la noehe
La aldea amortajaba,
Gritaste con espan to

Mirando hacia la sierra:

Qué incendio, y yo riéndome

Dije: «Es la luna llena»:
y entonces sonreíste
También tú de tu engano;
La luna irguió su frente
Por sobre los pinares,
Ebria de un esplendor
Del tuyo tan hermano,
Que sin querer besé
Sus rayos virginales ...

La luna hacia nosotros

Sus brazos extendió ...

Brindónos un abrazo

Espléndido y profundo,
y a ambos hacia los cielos

Con ella nos llevó ...

Tú en ellos te quedaste.
JVO, sólo, volví al mundo!
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Un rayo albo de luna
Entrando de improvise
En la sombría estancia
Donde medito yo,
Deja en el aire trémulo
Una sonrisa pálida,
Lumínico murmullo

Que recuerda tu voz...

El otofío que lIena
De ideal melancoIía
Las almas sin amor,
Los troncos sin Iollaje,
Deja vibrar en mí
Una honda melodia,
Una íntima canción
Que recuerda tu Imagen ...

La noche que obscurece
Las aimas y senderos,
Más que ell el bosque alumbra
La voz del ruisefior,
La estrella que protege
y guía a los pastores,
La lágrima del eielo
Que ve morir el sol,
Despiertan en mi pecho
Como un dolor etéreo,
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Que a la memoria tráeme
La luz de tu mirar...

Todo de ti me habla

[Oh mi lejano amor!
Los árboles, la tierra,
y el ruiseíior, y el mar...

Si paso junto a un Iirio
A veces, distraído,
Me llama y me susurra

'jOh no te olvides de ella!s
E igual me dice en lIanto
EI viento dolorido,
La fuente con su canto,
Con su fulgor la estrella.
y en toda la luz veo

Tus ojos refulgir.
jCómo descubro en todo

El alma que perdí!
jNo encuentro ni una flor
Que no me hable de ti! ...

Por eso quiero al pobre,
y a la naturaleza
-De mi dolor la madre
y del de Dios la hija-,
Mi corazón ai lado
De un pobrecillo reza,
Canta alIado de un nido,
Junto a una estrella brilla ...
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Mi inmensa amor par ti
-Mi gloria, mi saudade-,
Amplióse hasta los cielos,
Los astros abrazó,
y fué a besar la noche;
La c1aridad, la flor ...

San éstos, amor mío,
Los besos que te day ...

Debes sentirlos, sí,
Dulce mujer de entonces,
[Oh raja lírio de hoy!
iOh blanca nube actual! ...

Iguai que antes tu rostro
La rosa aun hoy colora ...

Besóte, amor, besando,
La rosa virginal...
Mi faz adorar vienen
Tus ajas, del espacio.
Tu amor que es todo luz
Baja del firmamento.
Si abrazo un verde tronco
Siento que entre mis brazos
Tu cuerpo se extremece
Como una flor al viento.
Entre las muchas penas
Que a la hora del crepúsculo
Al cielo veo subir,
Solloza tu dolor ...
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y escucho tu voz duke
AI murmurar las aguas,
y al susurrar los pétalas
Que surgeu luego en flor.
Si a mojar voy mis labias
En la agua de una fuente,
Tus lágrimas amargas
Queman mi corazón:
y cuando el viento mima
Mi freute con dulzura,
Siento posarse de ella
Tus dos manos encima ...

Cuando al llegar Ia noche
La luna, blanca Ofelia

Muerta, boga en las aguas
,

De azur del Infinito,
Siento dora mi rostro
La palidez etérea
Que entonces emanaba
De tu perfil bendito,
Cuando en abril, al alba,
Despierto de repente,
y veo que en mi estancia
Penetra el sol iugando,
Creo ver ante mi
Tu cuerpo esplendoroso,
Tu cabellera en luz,
Tu gesto lindo y blando.
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Descúbrote, oh mujer,
En la natura entera;
Comprendo la floresta,
El cielo albidorado,
La estrella en el azul,
Las brasas en la hoguera,
y el Iirio que en Ia cruz

De otoão está plegado.
Hablas conmigo, sí,
Del bien y del dolor,
y entre los pobres ciegos
Repartes mi buen pan;
Das a las soledades

Los pobres versos mios,
Como pobres que van

A orar por los caminos.
Eres mi ideal ternura,
Mi máxima piedad,
Pues todo me conmueve:

EI céfiro más Jeve

Alúrnbrame en el pecho
Suave c1aridad.
La blancura del lirio

Hinche mi ser de nieve...

y quedo meditando
En la honda voz del viento,
En la actitud serena

y extraãa de la sierra,
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En el furor del mar

Bajo del firmamento,
y en la nube que extiende
Sus alas a la tierra.

Me quedo a meditar,
-Asi, como el que olvida­
Ante la flor preciosa
y el cielo enamorado,
En frente de la luna

Que surge, dolorida,
y a todo va a prestar
Un aire macerado ...

Me quedo a meditar ...

Un vago etéreo lazo'

Me une a tu corazón

Inmenso, en libertad,
, Que abraza en sí la tierra,

Contiene en sí el espacio
y va a poblar mi suave,

Mi tierna soledad.

Por eso vivo siempre
En dulce campania
Como el pobre que pide
y el astro que fulgura,
y así mi corazón

Cómo la luz del día
Derrámase en los cielos

En ondas de ternura ...
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Soy cualla lluvia, el viento,
La bruma, elluminar...

Soy agua que a la luz

Lunar se torna nube,
Lira que hace vibrar
La brisa más suave,
Fruto ai que una mirada

Madura en un instante,
Piedra que un beso funde,
Espiritual vapor
Que un hálito condensa

En gota cristalina,
Aroma que un solo .ay>
Encarna en triste flor,
Risa que muda en llanto

La pena más exigua.
Vivo la vida inmensa,
Eterna, esplendorosa;
Soy neblina, soy ave,
y astro y cielo sin fin,
Sólo porque tus ojos,
Oh mujer misteriosa,
Por acaso tal vez

Pusiste un día en mí. ..
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DESLUMBRAI�IENTO

Por la alegría heroica y el dolor
Del Senor participa nuestro amor;
El ser indtferente lacaso existe?
Quien no ríe o no llora es sombra triste.
Sólo la conmoción hace vivamos;
Los ojos sólo ven cuando lloramos:
La lágrima es quien ve, no la mirada;
Para ella todo aqui es noche cerrada.
Es la vana y glacial serenidad

De todo, en la infinita soledad,
Una actitud apenas aparente:
L� roca vibra, la neblina siente.
y ved, bajo los rayos matinales,
El delirio sin fin de los cristales,
Entre fulgores riendo y sollozando,
Abrazados de luz=-jcentelleandol->.
En las flores hay almas que padecen;
En el rodo sones que florecen;
En el peche del hombre solitario
Viven Cristos que suben el Calva rio,
Vírgenes dolorosas que suspiran;
Cielos que rayos dan, santos que expiran ...

Cantan la fuentes Ilenas de ternura;
-Su canto. viste el campo de verdura-;



y ese infinito vacuo tenebroso,
Que se sensibiliza al sol radioso;
Llega a sentir placer, [esa alegría
Que nos ofrece Ia claror del dial. ..

lQué poderoso afán la ola levanta,
Cuando la luna misteriosa, canta?

[Oh, a la luz de la luna el mar profundo;
Sus lágrimas se esparcen por el mundo! ...

Todo es vida, sea ala, ensueno o ruego,
Todo Io abrasa el mismo eterno fuego;
De llama tíene pétalas el lirio;
De las cosas substancia es el deliria.
La vida es, en el fonda, sentimiento,
Gran incendio, atizado por el viento
Dei misterio, que lIévanos a donde,
En la sombra del ciclo, Dias se esconde.
La vida es fuerte racha esplendorosa
Que atraviesa, que agita toda cosa;
La vida es torbellino que se encum bra,
Por mil tayos cruzado, en Il penumbra;
Genial exaltación, locura inmensa;
Río de fuego astral, que se condensa

En figuras de suefio, en repentinas
Formas de amor, en ráfagas divinas.
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AL CREPÚSCULO

Librad, labios, el rezo que os atrae.
Es la hora del enigma. Es el momento
De la Unción de la luz. Todo decae

Con ella; sólo queda el pensamiento.

Por la flor que en olvido da su aliento;
Por el aia que se alza y luego eae,
Por el sol, por las nubes, por el viento,
Librad, labios, el rezo que os atrae.

Rezad por cuanto llévase la muerte

A esa hora triste en que la sombra inerte
Muestra su negra faz que escalofría.

De mí se ampara un vago horror profundo,
Una tristeza cual de fin del mundo,
Como si nunca más hubiese día ...



HORA fiNAL

Llega la noche ... Siéntese crecer ...

y un sileneio de estrellas aparece.,.

iQuién es, Senor, quién es que palidece
y de cenizas cúbrese en mi ser?

El alma en una prez se desvanece...

jQué suave y divino atardecer!

[Cuán dulce fuera así dejar de ser,

Morir, como el paisaje desfallece!

Morir-sonriendo casi-Ientamente,
Ser aún de este munde inconsecuente,
Y volar ya, sonando, par el cielo ...

Morir, abandonarse a la ternura,
Morir, huir al fin la noche obscura

jY en Dios calmar por siempre tanto anhelo! ...

59



60

LA SOMBRA DE JESÚS
Entre el sombrio y bíblico arboiedo
Del jardín, donde Cristo reposaba,
En un alborear suave y ledo,
Se hizo una luz que al aire se ensalzaba,

Más bien era una niebla que entoldaba
El azul y hacía el centro de ella, quedo,
por milagre gentil, forma tomaba
De hombre y Dios en el bíblico arboledo.

Era Jesús. y luego Magdaíena,
En esa alba genésica y serena,
Corrió a! encuentro de ÉI, enloquecida.

fué a besarle, a abrazarle con fervor ...

Mas Jesús era suefio, amor, dolor;
Era vida sin cuerpo, [sólo Vida!
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LA MEMORIA

La memoria es castigo. Recordar
Es ver la muerte y cuanto nos robó;
Morir de sed, y en tanto oír cantar

La fuente que afíos haec se secó ...

LA SOMBRA DEL PASADO

Oh, mi vieja casona, cierta noche

BaH, bati a til puerta. Mas fué en vano...

Te hallabas triste y sola ... y yo batía

Tal como el corazón bate en mi pecho.
y unos golpes siniestros de repente,
Sonaron en tus salas inundadas

De silencio y de sombras ... Y de nuevo

Batí, bati, [batíi... Nadie repuso ...

Me vi entonces conmigo ... iMe vi solo

En esa muerta neche sill estrellas! ...

y era un rostro confuso mi cason a

Con sus huecos de puertas y ventanas ...

y misteriosas formas blanquecinas
Murmuraban, cernidas en la sombra ...

y unas sonrisas níveas inflamaban
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Las cosas que se hallaban como en éxtasis...

Y, tan obscuras, tanto, eran las sombras
Del arboledo, encima de la tierra,
Congelada con tanta paliãez,
Que de terror las piedras desmayaban ...

Y entonces miré al cielo, y hallé, absorto,
La luna blanquiazul cortada en mármol,
Que parecia un sol, pera un sol muerto,
Que en la sombra caía hecho un fantasma ...

Y de nuevo batí, llamé de nuevo,
Y sacudíeron mis siniestros golpes
El silencio y las sombras que aliá dentro
De pronto con desorden despertaron ...

Y vi sombras que huían, con un trémula,
Convulso batir de alas ... Y'el silencio
Pasó por mí valando. Y en mi pulso
Senti incendias y gélidos desmayos ...

Y el silencio y las sombras extinguiéronse ...

También la luna pálida ... Y los cielos
Y todo se fundió en un mar de nieblas,
jY de una luz fué en pos!

jY cara a cara me encontré con Dias!



EL ALMA

EI alma es vivo espejo inmaterial

Que reproduce todo cuanto existe

De una manera nueva, original,
Que a toda forma, de atra luz reviste.

Como si una doncella enamorada

Sobre un tranquilo lago se inclinase,
y en lugar deIa imagen retratada

La de una flor, absorta, contemplase.

LA SOMBRA DEL VIENTO

Noche ... Aun leias está la madrugada,
Neche siniestra y negra, porque es honda

Cual pozo de agua lívida yestática
Que nos causa terror ...

jOlt noche muerta;
Cadáver ëe tiniebla! Manos frías

Que posáis en la faz del viandante
La luz de más aliá de la asa última:

-jSiete lágrimas frías de silencio!-
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Las yermas cosas lloran con la pella
De la sombra, que altera y desfigúralas,
y oigo cantar de la ernoción las fuenles

En brumosos rincones del paisaje ...

Solo, en mi cuarto, reflexiono y sueüo,
Mas den qué sueiio? ... En claridades, níeblas,
Penumbras que se embebeu en mi ser,
Vahos de sobresaltos y saudades ...

y Ulla bruma de voces y rumores

Dilúyese en un hondo olvido, y nolo

Que desciendo, me abismo ... y suefio, suefio ...

Despierto al pronto ... El v�ento que me llama ...

Los cristales inúndanse ... Ell la neche
Cruzan sombras ... Los vidrios empapados
Se llenan de ais, quejidos que se ciernen

Sobre mi corazón, donde al fin posan.
y las aguas y el viento todo inúndanlo,
Dejando un rastro obscuro de silencio,
Que el mismo viento extingue poco a poco ...

Quedo oyendo el fantástico paisaje
Que, alleude la voz gris de los chubascos,
En luis oídos va desarrollãndose
En planicies confusas de susurros,

Montes de son y valles de silencio ...



y en un sonar profundo me recojo,
Los ojos cierro ... y bajo, y bajo, y ando,
y piso con los pies extrafias sombras

y abismos, negros, negros ... joh, cuãn negros!
y en declives quiméricos de luna
Me siento resbalar, y bajo, y bajo
A la negrura de las COSIlS... Luego
Voy subiendo, volando, y comprendiendo ...

Hay desmayos de bruma ... La aérea sombra
Del sueão me traspasa y me embriaga
Los sentidos, que aI mundo material
Se cierran como tapa de un sepulcro...

y véome infinito y sin edad;
Siento mi vano cuerpo sumergirse
En el silencio de la noche... y siento
Que soy noche, silencio, alma profunda ...
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CANCIÓN MOJADA

Gotas de son mojado
Siento caer ahora

Con un ruido triste ...

1:s el silencio helado
De la noche, que 110ra
Sobre de cuanto existe ...

Mis penas más ignotas
Ir parecen sus gotas

Encarnando.

Vago ea la sombra obscura ...

Soy muerto sin sepultura;
Soy nube que está llorando ...

CREPÚSCULO.PAOANO

Va el día huyendo rápido y dejando
Mi cuerpo envuelto en sombras. Y en la altura

Vuelán penumbras muertas, evocando
De algún dios la visión solemne y pura.
Divinidades yertas aletean

Por la bella floresta del poniente .

y sombras y amorcillos juguetean .
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y Venus surge lejos, vagamente ...

y bellas ninfas van apareciendo
En la tarde callada que se esfuma:
Iris de siete-sornbras describiendo
Su arco ideal de lágrimas y bruma.
y Pan proyecta aliá entre el arboledo
La sombra funeraria de la cruz.

Hay voces en Ia sombra. Álzase el miedo
Enfrente a la caída de la luz.
y en el triste crepúsculo sombrío
Corren sombras de faunos. Los pinares
Sienten como un profundo escalofrío,
y susurran los vientos seculares.
De las hachas que Ilevan las bacantes,
Casi extinguidas,
Bruiuleantes,
Va cayendo ceniza. y afligidas
Nereidas, a las aguas.que murmuran

Inclinan sus cabezas pensativas,
y sus ojos extáticos procuran
Tiempos de oro a las eras primitivas.
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LÁORIMA

Da la luna en mi faz, y mi mirada
En lágrima afiorante se condensa;
La contemplo ante mí como suspensa
En la sombra del aire y recortada.

En su líquido seno de esplendor
La imagen tuya ernpieza a alborear,­
Que en mi ser cuerpo y vida va a tomar,
Al besarla, sonriendo, mi dolor.

Beoda de tu espíritu sagrado, ,

La lágrima radiante se estremece

En cuanto mi faz triste palidece,
y luna y noche suefían a mi lado.

La conmovida lágrima crepita
Brasa de mi dolor, .. Y nada veo;

Que en el!a está presente mi deseo
y está mi vida, frágil e infinita,

y la lágrima brilla en un adiós ...

y desprendida de mis ojos... hela
Distante en el espacio... Es una estrella
Que va hacia Dios, ..
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FRAY JUAN BERN ARDES

En la sierra de Cintra, en que murmura

Bajo el ramaje ti agua su arrnonía,
(Oh soledad, amenda de criatura

Mas presencia de Dios) él residía.

Con él una gacela, compafiía
Delicada ... Y rimaba con dulzura

fray Juan místicos versas, que leía

A la flor, ta gacela, el agua pura ...

Él en los ojos de ella descubría

La prima luz del alba, que le hacía

Rogar devotamente al Creador;

y en los ojos del santo ella miraba

La estrella del Pastor, que le mandaba

Refugiarse en la gruta en paz y amor ...
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DE NOCHE

Cuando me echo a los pies de mi dolor,
De mi Novia-fantasma, y en redor

De mi lecha la sombra se condensa,
y yeo sólo ya la noche inmensa;
Ante mis ajas íntimos, pasmados,
Absortos, admirados,
Aparéceme el Reino Espiritual..:
Despojado del hábito carnal

jugueteas alIí con mi dolor,
Que n? es conmigo ya, oh mi antiguo amor.

Es mi dolor que está conmigo allí

Como entonces yo estaba junto a ti...

Si fuese yo el dolor, icon quê alegría.
Nuevamente tu rostro besaría!

Mas no soy el dolor, la llama etérea ...

Soy la Carne que sufré; esta miseria

Que en el silencio clama:

La Sombra, el Cuerpo doloroso, el Drama.
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LA SOMBRA DEL DOLOR

Oh cuantas veces solo, triste y mudo

La soledad recorro (que las cosas

Toda Jo son y las personas nada...)
y en mi profundo y vago ser levãntase

Una atonal tristeza de crepúsculo,
MelancoJía antigua que recuerda

La bruma que se esparce por los valles

y los yermos ateras, cuando Otofio,
-Onda mortal de lágrimas y sombras­

La tierra invade y queda abandonada

De esperanza de sol y de alegría ...

Dolor de toda cosa que ya ha muerto,
fría sombra de angustias ya difuntas,

Espectro que va errante por el cielo

En los tristes ocasos invernales...

Va en la ceniza raja del poniente,
y en las brumas lejanas y eu las hajas
Que van cayendo de las ramas fúnebres

La luz palideciendo del paisaje ..•

jAy cuanta baja y túrbida tristeza

El corazón nos viste de penumbra,
Siempre que, solitario en nuestro pecho,
Ve sólo, a través nuestro, soledad! ...



Este dolor, el gran dolor sufrido,
(Un diluvio, ya gota de agua apenas),
L1egóse hasta nosotros fatigado
De la inmensa distancia recorrida .•.

Son enormes y trágicos martirios
Crateres, flameantes y sangrientos
De pasiones, detirios, sobresaltos,
Que en nuestros viejos cuerpos padecemos ...

Llama qne nos quemó, dolor en brasas,
Que el tiempo diluyó; cual la distancia
Esfuma en luna, esbatimenta en alba,
Tu fuego sin piedad, [oh sol ardiente!...
En nosotros dolores mil refulgen,
y nos quedamos lívidos, sufriendo
Los dolores lejanos, 'que nos besan

Con sus labios de sombra y de fantasma.
Dolores que se ocultan en 10 que hallan

Más confuso en nosotros, más distante;
Pues, cuanto en otro tiempo padecimos,
Da sombra a nuestra carne, que palpita ...

No kay dolor que se extinga, ni tam poco
Voz que enmudezca y llanto que se enjugue ...

Lo que el hombre sufrió antes que nosotros
De remoto dolor nuestra alma nimba ...

La lágrima primera brilla aún:
Es gota de agua eterna y mar sin fondo
Que mis ojos inunda ... Solamente
De ella a través la vida veo y el mundo.
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y el grito primitivo sigue oyéndose
Como a través de un sueüo nebuloso...

Sigue en mi cuerpo aun repercutiendo;
Por esto vibra y t6rnase armonioso.

y ha de también repercutir el nuevo

Dolor en la futura y grande edad,
Para que se halle en cada ser humano

Presente el dolor de esa Hurnanídad:
Para que estén unidos Sill descanso

Los hombres del pasado y del presente
POT el mismo dolor, dolor bendito,
Que se prolonga y creee eternamente.



74

MIS HORAS

Horas en que medito y quedo enternecido
En Ja alba soledad de la hora misteriosa,
A la luna, que emana etéreo mármol fluído,
Que es sepulcro exhalado en sombra luminosa.
Momentos en que anima mi pobre poesía .

Ese claror de luna que de ansias me recubre;
Cuando rezo al ocaso a solas, y descubre
Casi a Dios mi mirada, aliá en la lejanía.
Momentos en que vivo y suefio, oculto y triste,
Pensando en cada cosa humilde que se esconde;
En que veo crecer en frente a cuanto existe
Esa Interrogación, a quien nadie responde.
Mornentos en que soy, desconocido o electo,
En que, caer sintiéndome en la honda obscuridad,
Toco Ia imperfección a fin de ser perfecto,
Porque entender la sombra es ser la claridad ...

En que puedo el Abismo mirar cuánto es profundo;
V trémulo de miedo, ebrio de horror y encanto,
Ofrezco: a Dios, los astros y aun al dolor, mi canto,
Que recorre la noche, a solas, de este mundo ...

Cuando canto la luna, la tierra pequenina,
Donde a la luz del sol mi pena fué sacada,
[Y oigo aquella canción, angélica y divina,
Que vuela en notas de oro a flor de madrugada!I
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y cuando la esperanza el árbol seco inflara,
y conjura el fantasma en' Hanta, del invierno,
y hace que el aire vibre de luz encantadora,
y en vez del dolor que huye enciende el goce eterno,

Horas en que soy nube de sueiio, que se espacia,
y divina Pureza, y Luz original,
y esencia de Alegría, y espfritu de Gracia,
y del dolor sombrío presencia, ya carnal.

Horas en que me exalto y elevo íntimamente,
En que un astro en mí nace para por mí brillar,
y es lágrima de amor, que veo, de repente
De mi faz a la luna la: palidez mojar..•

Horas en que medito oyendo cantar Iuentes,
En que el dolor del agua en flores mil fulgura.
En que hay albas de Abril en montes eminentes,
Que esbozan el divino perfil de la ternura ...

Horas que alzan mi ser allende nuestra vida,
Que rnuestra su figura lejana, esplendorosa,
-Que si es en este-mundo, obscura y dolorosa,
Aliá es cristal en llamas y perla enardecida.

Horas en las que ai alma Ia vida se revela;
Horas de vida eterna y gracia repentina,
En que oigo murmurar la más lejana estrella

y el silencio en que al munde baja la luz divina.

Horas en que el secreto sutil del Universo
Cornenzó a hablarme bajo dentro del corazón ...

[Oh sílabas de luz de mivprirnero verso
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Disefiando ai Senor, aliá en la indecisión!
Horas en que una fuente humilde que Jloraba
Dió formas de armonía a mi primera canto;
Indeciso ai nacer de mí, en mí sonaba

Caótico de sombra y de nocturno espanto.
Haras de ensueûo y éxtasis en que me alegro y 1I0ro,
y de mi se desprende este mi ser contrito,
y ángeles al sol danzan de la lira de oro

Que vemos como brilla, de noche, en Io Infinito ...

Haras vivas de luz, de gracia y de esperanza,
Que, ai pasar, ponen flores en todos los senderos...

En que como de nino escucho la loanza

Que, gozosos de sol, levantan los [ilgueros.
Horas de oro en que soy Iglesia iluminada ...

Una íntima alegría etérea me deslumbra ...

Mi alma despierta oyendo cantar la Madrugada
y afuera su perfil albea en ia penumbral
Horas que san hermanas de la hora postrimera,
En que ábrenos la tierra su seno todo en flor,
y en que al fin alcanzamos presencia verdadera,
En que somas nosotros, delante del Senor ...
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CANCIÓN FINAL

L1ega la noche viejecita
Como una sombra que medita ...

No puede andar de tan cansada ...

Va el día en pos se precipita,
Se acerca ya la madrugada.

La viejecita, tan solita,
Tan paliducha y fatigada,
Tiéndese y duerme ...

Es Ia alborada

El suefio azul de la ancianita,

La noche ocupa, quietecita
La cama gris que le fué dada ...

Oh duerme, duerrne sosegada,
Noche de Dias, sombra bendita.

Ouenne; tu suefio es madrugada ...
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